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AL LBG']?OR. 

Los peiiódicos son como las flores; raro es cl 
dia Cll que i¡(> brota ó perece alguno 

E l Aliíüm, que tioy ofrecemos á nuesíros lec
tores, nace al calor dtó una reunión l i le rar ia , que 
sin prcleusioiies de ningún género, sólo se pro
pone trabajar con entusiasmo poi- el b en de nues
tro país, eslimifiar á la juvenlui l al esludio, y d i 
fundir en la medida de sus modestas fuerzas co
nocimientos útiles y sus trabajos l i terarios. 

Para coiLseguirlo esperamos contar con la 
cooperaoion de los (pie saben, y con lus s i m 
patías de todos, pai t icularinenle de los que 
consagian sus trabajos á la prensa, á los cua
les eavianiüS nuestro más cariñosn saludo. 

La Redacción. 

REVISTA LOGAX,. 

E n el presente momcnlo his tórico, como diría 
cierto redactor de nuestro colega La Paz,m 
pasa en i lurcui absolutamente nada. 

El tiempo ¡ireseníe, consii lerado cn su más 
genuina represei i lacion, q u e e s un momeulo, ape
nas si con la iiiiagiiiacioii se comprende. 

Un momento es una cosa que pasa volando. 
Tra ta el peiisamieuto de apreciar lo , quiere lijarse 
eu é l , y se ha perd ido . 

Hay horas que parecen eternidades, minutos 
que parecen siglos, segundos que han bastado pa
ra que un terreiüoto destru\a ciudades. Se com
prenden muchas divisiones del tiempo mas infe
riores, que un segundo; (¡ero el moaienlo ^?'¿sen/É? 
¿quién puede apreciarlo? 

El tiempo es una sucesión de momentos, co
mo es una sucesión de siglos; es decir que el 
momento présenle ¡¡arece que debiera encontrarse 
entre el momento que pasó y el a¡omento (¡ue 
viene; pues no hay nada de eso, ó al menos nues
tra iuieiigencia no lo compiende. iNii>oti( is coni-
prendenuis el presente y futuro de todas las d i 
visiones del liempo; del momento i¡o compren
demos mas que el pasado. 

Todos los imuiieiilos presentes que puedeu pen
sarse son pasados. 

L o q u e se realiza cn un momento parece que 
no ha necesitado tiempo. 

Todo lo que no debe suceder sucede en un mo
mento. 

Uua desgracia sucede en un momenlo. 
Si el liem[!o es oro, el momento es su escoria; 

no hay moiueiilo precioso. 
Cuando un luuubre luice el mayor disparate que 

puede impulársele en su vida se dice que se ha
llaba en uno de esos nioinenlos 

¿liu qué estará uno pensando en el momeulo 
que se casa? 

Bieu dijo aquel que dijo: 
¡Hay momentos en la v ida . . . 

do los pueblos.. . 
Y uo me digan usiede-; que esla no es cues-

ticm del momenlo; puiiine teniendo yo q e decir 
en esla revista lo que en e;le momeiiio pasa ea 
Murc ia , he querido antes poner en claro los alcan
ces de esa parle del liempo para jus l i l i ca r lo que 
^a he dicho de que no pasa absolulumeule uada 
eu ,^lurciaen esle momento. 

I 'uedo, sin embargo, recordar lo que so fué , 
conmemorar lo que se vá , y auuuciar lo que 
viene. 

Se fué la feria y con ella se fueron la an ima
ción, el bullicio y cl eiicaulo de aquellas albora-
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